
Finalmente, se han contabilizado cabezas de vacuno (bueyes, 
vacas, becerras, novillos y toros) a 30 reales cada uno; caballos, yeguas y 
potros a 45 reales cada uno; mulas a 60 reales y pollinos a 12 reales; 
cabras, carneros y ovejas a 17 reales, y cerdos a 2 reales. También se 
explotaban colmenas para obtener miep3. 

Se entiende de este modo que la villa se encontraba inmersa dentro 
de la coyuntura tan desfavorable que azotaba a todo el país. Y a esto se aña
día que en una economía básicamente rural como ésta, la mayoría de las tie
rras estaban explotadas mediante arriendos a corto plazo, siendo de peque
ña extensión y trabajadas de manera familiar y con poca ayuda técnica 
(ganado de tiro, arados y azadas). Sólo en las épocas de la siega o la ven
dimia era necesaria la ayuda de jornaleros asalariados del lugar o foráneos. 
No es de extrañar que el montante de la producción resultase pequeño: un 
poco para vender en el mercado local, y el resto para el autoconsumo. 

Recorriendo las calles más importantes de la villa deducimos lo 
siguiente: 

- La presencia de familias de 4 ó 5 hijos en muchas zonas, aunque la 
media era de unos dos hijos, con un número ligeramente mayor de niñas 
que de niños. 

- Una media de edad entre los 26 y los 60 años, si bien el número de los 
censados entre los 32 y los 52 años es el mayoritario. 

- El predominio del oficio de jornalero en calles como San Sebastián, 
Herreros, Nueva, del Tinte, o en Villacerrada. Sin embargo, en las calles 
Mayor, Castañeda o San Agustín encontramos junto a los jornaleros 
varios tenderos abaceros, boticarios, escribanos, oficiales de sastre, ofi
ciales alpargateros, oficiales zapateros, tratantes de azafrán, oficiales 
cuchilleros, barberos y sangradores, y un buen número de criados y cria
das. Es por ello que esta zona funcionaba desde hacía tiempo como el 
núcleo económico de la villa, si bien se percibe un cierto despegue como 
zonas de expansión en las calles de San Sebastián o la Puerta de 
Chinchilla. 

- En las calles Tejares y Nueva ya habían desaparecido los peinadores de 
principios de siglo, siendo sustituidos por hiladores, tejedores, pastores 
o muleros. 

- Hay grandes referencias a oficios relacionados con la industria textil, 
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